
()… Nuevamente abrigué la esperanza de tener a Damerlis para mí y enseñarle a 

manejar. Entonces me visualizaba en la butaca del copiloto, y ella frente al volante: 

– Debes esperar que la vía esté libre para ingresar en ella –le diría yo. 

Damerlis miraría hacia la vía y luego arrancaría suavemente. 

Era agradable imaginarla manejando conmigo a un lado. A veces casi me parecía verla 

sonreír nerviosa, yo le tomaba la mano y ella se tranquilizaba. 

– Contigo me siento más segura –me diría Damerlis–, contigo es fácil aprender a 

manejar…  

Pero estas clases de manejo nunca pudieron hacerse realidad, Damerlis aprendió con sus 
amigas, con sus amigos o en una autoescuela, pero no conmigo. Algún tiempo después 
la invité a cenar repetidas veces, hasta que una vez aceptó. Acordamos vernos un 
domingo, un buen día para el romance. La semana entera estuve pensando en mi salida 
con Damerlis, en los diferentes restaurantes de la ciudad y en sus comidas. En el trabajo 
le comenté aquel encuentro a un compañero, quien al ver mi emoción me recomendó 
varios lugares, todos románticos. …() 
 
()…Damerlis, en Damatania llegaban cazadores buscando a los unicornios. A veces 

contrataban vírgenes, para que con su pureza, atrajeran a los animales, pero ellas jamás 

fueron tan puras como Damerlis. Los cazadores se perdían por las nubes rosadas, sin dar 

alcance a los unicornios, que ignoraban a las vírgenes y por lo general se quedaban a un 

lado de la posada, o por los jardines del Monasterio Divina Pastora.  

En toda Damatania resaltaban los colores vivos y diversos de la vegetación. Así, una 
grama verde manzana crecía montaraz y de ella brotaban matorrales rojos, anaranjados, 
amarillos, azules y de cualquier color que se le antojara a la naturaleza….() 
 
()..Aspiré su cabellera y degusté su aroma limpio y virgen, agreste y dulcemente 

violento. A continuación besé su frente cálida, bajé y besé sus ojos, que ella cerró unos 

instantes, y con mis labios acaricié sus párpados y sus pestañas, que tenían gusto a 

menta, y después saboreé sus labios con sabor a mandarina. 

Entonces ella, todavía entre mimos me observó: 

– Nuestra familia tendrá esas cuatro patas. –Un nuevo beso. 

– Comunicación: no habrá secretos entre nosotros. –Esto lo dijo, no como una 

proposición sino como un compromiso. 

– Aceptado –dije y coloqué mis labios para que me besara. 

– Solidaridad: contaremos el uno con el otro y con nuestra familia, no importan nuestros 

errores –dijo Damerlis. 

– Aprobado –dije y nuevamente entorné mis labios para el besuqueo que sellaba nuestro 

compromiso. 

Comentario [Patricia1]: Pun
to aparte porque termina lo que 
Damerlis dice y lo que sigue no es 
acotación de esas palabras. 

Comentario [Patricia2]: Pun
to aparte, cambia de tema. 

Comentario [Patricia3]: Pun
to seguido. La acotación va en el 
mismo renglón del parlamento. 



– Perdón: tendremos que perdonarnos nuestras ofensas –dijo Damerlis. 

– De acuerdo –dije y me preparé para el beso. 

Pero esta vez, ella me miró con ingenuidad, que luego se transformó en malicia. 

– Pero sin caer en alcahuetería, mi amor. –Y entonces nos besamos.  

– Y hacer de nuestra casa una pequeña iglesia, por supuesto. Dios estará en el centro de 

nuestras vidas. Le prepararemos además un altar en algún cuarto de la casa, para que 

oremos y estemos siempre en comunión con él –dijo Damerlis. 

– Aprobado también –dije. 

Y sellamos las cuatro patas de la mesa con otro beso, largo, profundo y apasionado, se 
diría que irreal….() 
 
()…De repente me di cuenta que estaba más borracho de amor que nunca, y que hasta 

deliraba tomado de la mano de Damerlis. Me pareció que todo era más grande y 

nosotros más pequeños. Se lo dije a Damerlis, quien echó a reír y dijo: 

– Es necesario, –y tomándome de la mano señaló el enramado que bordeaba la fuente– 

de otra manera no cabríamos. 

Entramos a los matorrales y me pareció vervimos a nuestros amiguitos los duendes y las 

hadas,. Celebraban celebrando nuestra boda y u. Pude ver a personas queridas, a quienes 

creía fallecidas, festejando. Uno de ellos los duendes hizo señales a los otros para 

interpretar la marcha nupcial, mientras todos los seres de nuestro imaginario nos 

felicitaban.  

Sentí que nNos condujeron por una cueva en la jardinera y luego de atravesarla salimos 

a campo abierto. Entonces escalamos una mata de flores hasta llegar a una que se abría 

amplia, suave, olorosa. Hablé de cerca a Damerlis y ella me respondió exhalando su 

aliento, ese aliento tan suyo, que venía de sus profundidades y que me invitaba a 

besarla, a besar su boca hasta embriagarme de su hálito, de sus entrañas, hasta 

emborracharme de Damerlis. Me pareció ver que las hadas nos dejaban allí solos, 

mientras se sonreían con picardía y se alejaban.…() 

 

 

 
 

Comentario [Patricia4]: Ni 
antes ni después muestra esa 
amistad…para qué nombrarlos 
así,  si no son parte de los amigos 
de Damatania que aparecen como 
personajes? Lo modificamos de 
esta manera. Fijate 

Comentario [Patricia5]: Cua
ndo habla de Damatania es como 
vivirlo, no se siente que a uno lo 
conducen a una cueva, sino que 
uno afirma que es conducido a 
una cueva. 


